
Girolamo Cardano fuen un verdadero
excéntrico en plenoRenacimiento.Mate-
mático, jugador, médico –estudió en la
Universidad de Pisa–, astrólogo que llegó
apronosticar que fallecería antesde los se-
tenta y cinco años, hecho que no se cum-
plió, y ante lo cual algunos aseguran que
murió de inanición voluntaria, en lo que
coincidiría con Kurt Gödel.
Es de suponer que prefiriera incorpo-

rarse cuanto antes a ese cielo platónico
donde losmatemáticosdisfrutande la eter-
nidad para gozar de sus círculos y esferas.
Leibniz, que se interesó por su obra ma-
temática, lo definió con deliberada ambi-
güedad como «unhombre de su tiempo».
En el plano estríctamente científico su

fama sedebe a la disputa conTargaglia so-
bre la primacía del descubrimiento de la
solución de la ecuación de tercer grado,
hecho que los investigadores atribuyen al
primero.

Carta astrológica
Enel terrenode la astrología, se ganóuna
reputación escandalosaporhaber sido el
primero en escribir un horóscopo de Je-
sús en su obra ‘Comentarios ad Quadri-
partitum de Ptolomeo’, por lo que fue de-
nunciado por su propio hijo ante la In-
quisición que le condenó y le obligó a re-
tractarse.
A tal propósito, tomócomo fecha la que

se admite tradicionalmente, es decir, el 
de diciembre, si bien para defenderse de
la acusación deherejía había señalado: «y
no pienses que yo quiero decir que la di-
vinidad de Cristo, o sus milagros, su san-

tidad de vida o la promulgación de la ley
dependen de los astros».
Hay una obra de Luis Morales, el Divi-

no, que, en una primera aproximación,
surgeuna representación convencional de
la Sagrada Familia. Sin embargo, cuando
se examina con más detalle, se observa
que, juntoa lasfiguras tradicionales –laVir-
gen con el niño Jesús, San José y unamu-
chacha que sostiene una cesta con varios
huevos–, hay otro elemento, en la esqui-
na superior derecha, que sobresale por sus
insólitas características: se trata de una fi-
gura cuadrangular repleta de símbolos y
líneas, acompañados deuna larga frase en
latín, es decir, se trata de la famosa carta
astrológica de Cardano.
Parece que el cuadro pintado por Mo-

rales fue un encargo de Juan de Ribera,
obispo de Badajoz. Es muy probable que

algún seguidor de Dan Brown encuentre
en el detalle de este cuadro inspiración
para una novela mistérica y casi órfica.
Yo, que por razones económicas,mehe

vuelto numerólogo y quiromántico en los
últimos tiempos,me sentiría tentado a es-
cribir una horóscopo de Rajoy, si no fue-

ra porquemeganaría la animadversiónde
los chicos populares, aunque, en contra-
partida, obtendría la aprobación deArtur
Mas, quien esposible quemeadmitiera en
su futura Ciudad del Sol, muy similar,
como cabe suponer, a la de Tommaso
Campanella.
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«Zut fue laúltimapalabraquepronunció
Apollinaire,eselnombredeunpersonajede
la novela de Ilya Ehrenburg, Julio Jurenito,
y tambiénunaislade lacostaadriática.Nos-
otros somos los habitantes de esa isla». Así
se presenta una excelente editorial que
poneenlasestanteríasespañolasauténticas
joyas que brillan con luz muy propia. Por
ejemplo, ‘Mi ciudad perdida’, de Francis
Scott Fitzgerald. A pesar de su prematura
muerte,devastadopor torrentesdealcohol
y abrazosdesgarradorespor la locura, tuvo
tiempopara convertirse en unode losme-
jores escritores de todos los tiempos y uno
de losmás vigentes. Obrasmaestras como
‘El granGatsby’ o ‘Suave es la noche’,la in-
acabada ‘Elúltimomagnate’o lamayoríade
sus relatos, conservan intactas sumoderni-
dad y su capacidad de fascinación: uno de
los autores quemás han influido en gene-
raciones posteriores.
‘Mi ciudad perdida’ permite acceder al

territorio del ensayo. El volumen editado
por Zut ofrece una colecciónde textos au-
tobiográficos que Scott Fitzgerald publicó
en los años , cuando la sociedad esta-
dounidense hizo crack. Leer esta obra es

unaexperienciaasombrosa: enmuchospa-
sajes, la inteligencia, lucidez y talento re-
flexivodel escritorhacequeel tiemposees-
fume y sus palabras sirvan como perfecta
mortaja para la crisis actual.
Escribe, sinduda, con laautoridadque le

otorgael fracaso.Pasóde laopulenciaalde-
rrumbeenunsuspiro. Sucotizadafirmasu-
frió especialmente la debacle: en  co-
braba.dólaresporartículo,eneleran
, en el  bajó a . Todoun resumende
la debacle de la empresa periodística en

aquella década pavorosa. El brillantísimo
‘Cómovivircon.alaño’podíatitularse
igual un año después, pero sustituyendo
‘con’por ‘sin’.Comonopodíaserdeotra for-
ma,el librotambiénescondeunafrustración,
unsueñofracturado:Fitzgeraldqueríaquesu
obra ensayística apareciera como se puede
encontrar en ‘Mi ciudad perdida’.En vano.
Al margen de su valor literario y testi-

monial, laobra sirveparaentenderunpoco
mejor el enigma de un creador obsesio-
nadoconel fracaso.Unavezordenadas, sus
colaboraciones alimenticias (tannutritivas
para sus admiradores) no sólopermiten al
lector paladear la prosa (impecable tra-
ducción de YolandaMorató) excepcional
de un genio que sólo necesitaba una fra-
separa expresar lo que lamayoríaharía en
dos páginas, sino también conocer depri-
meramanoaspectosmuy íntimosdeungi-
gante de las letras.
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...Yduraes lanoche
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